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Eco-masculinidades.
Los hombres y la violencia
contra el medio ambiente
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¿Por qué los hombres descubrieron el fuego?
Porque lo llevaban dentro.

MAHMUD FATHI

H ace ya algún tiempo que nuestros medios
de comunicación se hacen eco de la proble-
mática medioambiental por la que estamos

transitando. Cambios climatológicos y estaciones
desfasadas, que ya casi hacen imposible determinar el
período del año en que se producen estas. En el in-
vierno podemos levantarnos en la mañana con el abri-
go a cierre completo y al mediodía no saber qué hacer
con este por el insoportable calor que se nos viene
encima. Imaginemos por un momento si, como nues-
tros antepasados, los hombres tuviéramos que usar
aquellos trajes y camisas del siglo XVIII y, las mujeres,
voluptuosos vestidos largos. Pienso que, en ese caso,
la mayor tasa de mortalidad del país tendría como causa
la asfixia o la deshidratación. Los científicos advier-
ten que pasarán menos de cincuenta años para que la
cuenta regresiva de la Pacha Mama nos toque a la puer-
ta, aunque para algunos incrédulos esto sea cosa de
ciencia ficción.

En el boletín Compartir número uno, se publicó el
artículo "Un nuevo siglo, un nuevo hombre", de mi co-
lega teólogo Luis Carlos Marrero, en el cual, desde su
saber, nos alerta de la importancia que tiene el vínculo
del tema medioambiental con las ciencias del hombre.
Las ciencias sociales aún siguen considerando al hombre
y a la mujer como los seres omnipresentes y omnipo-
tentes de nuestra era, que precisamente no está "pariendo
un corazón" —como se refiriera en una de sus canciones
nuestro célebre cantautor Silvio Rodríguez—, sino que
pare seres menos conscientes y más violentos con el
entorno.

Desde la experiencia que me han otorgado los estu-
dios de género, en especial los de masculinidades, junto
con los talleres realizados sobre la temática de la violen-
cia, he podido apreciar el gran vacío relacional entre la
problemática social, que de igual forma nos afecta, y
el vínculo del ser humano con el medio ambiente. Los
estudios de masculinidades realizados hasta el momen-
to, se han centrado en el varón y sus relaciones inter e
intragenéricas, pero han descuidado la acción de este
sobre el medio que lo rodea. Las construcciones so-
ciales están determinadas por el entorno en que se de-
sarrolla la persona, y donde el clima y los espacios
geográficos también condicionan el opus cognitivo de
la conciencia social.

"Los seres humanos debemos ser pensados y vivi-
dos como parte de la naturaleza y no como algo dife-
rente de ella",1 motivo por el cual precisamos rediseñar
el trabajo con grupos de hombres. La conducta de es-
tos, como seres sociales, está condicionada por el me-
dio en que viven, la sociedad, la cultura, el momento
histórico y sus experiencias de vida. Las masculinida-
des deben ser estudiadas también no solo para propi-
ciar nuevas formas de ser vividas (menos nocivas y más
comprometidas con los cambios en las relaciones
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genéricas), sino también para incentivar en ese hombre
una práctica transformadora "para bien" de su medio
ambiente.

Los constructos masculinos patriarcales no solo han
atentado contra la estabilidad emocional de hombres
y mujeres, sino que también lo han hecho contra su
salud y la del medio en que se desarrollan.

En los orígenes de la humanidad, los hombres, por
su condición genérica, no fueron preparados para preocu-
parse por el medio ambiente. El cuidado de la flora y la
fauna recayó en las mujeres, a partir del supuesto de que
por su fragilidad con respecto a ellos debían encargarse
del cuidado de las cosas "menos importantes". Todo
hombre que de alguna forma tuviera inclinaciones a
la preservación y el cuidado del medio ambiente,

1 Luis Carlos Marrero, "Un nuevo siglo, un nuevo hombre",
Compartir, no.1, 2009, p. 8.

2 Santiago Alba Rico, La ciudad intangible: ensayo sobre
el fin del neolítico, Editorial de Ciencias Sociales, La
Habana, 2004, p. 20.

incumplía los cánones propios de la masculinidad.
De ese modo, a mediados del siglo XVIII, los que deci-
dieron dedicar sus estudios científicos al conocimiento
de la naturaleza, fueron considerados como débiles. Las
mujeres, al jardín y al patio; los hombres, a sustentar y
a matar. Resulta aún tan difícil para el hombre cargar
esta estereotipada cruz, que no tiene conciencia de que
sus actos violentos le propician su futura extinción.

Difícil es la tarea de recuperar en los hombres la
memoria histórica de civilizaciones devastadas por la
desmesura: Creta incendiada, Troya destruida, Atlántida
borrada de un soplo...

Vivimos bajo un régimen de catástrofe permanente
en el que los cortes con el pasado se suceden de tan
de prisa […] que no queda en pie ni siquiera una
ruina en la que experimentar la antigüedad del mun-
do y la profundidad del tiempo […] Una catástrofe
solo lo es verdaderamente si se interrumpe el hilo
de la memoria, si se atenta contra el espacio a la
par que contra el tiempo, si destruye por igual a los
hombres y los itinerarios —de hierro y caña— que
los sostiene […] La catástrofe es, sobre todo, el
imperio del olvido.2
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"Es increíble cómo se te mete por dentro, como por la
sangre, y tú te piensas que no te está pasando nada, tú
piensas que lo que te está pasando es normal, que toda
mujer tiene que pasar por eso, que el hombre le dé
una galleta", expresa Yeni Fernández, mujer de trein-
ta años.1

Empujones, bofetadas, puñetazos, quemaduras, pu-
ñaladas, pateaduras, jalones de cabello, violaciones, le-
siones en los genitales y burlas respecto al cuerpo, son
algunas de las agresiones físicas y/o sexuales experi-
mentadas por las mujeres víctimas del abuso de poder
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